
Nuevas	escuelas	y	nuevos	niños	necesitados	

Cuando	el	año	escolar	comienza,	nuestros	coordinadores	conocen	a	nuevos	niños	que	necesitan	
apoyo	

Después	de	dos	días	de	visitar	a	nuestras	escuelas	afiliadas	en	el	Condado	de	Lawrence,	Kentucky,	la	
Especialista	de	Proyectos	Estadounidenses	Shelley	Oxenham	y	yo	viajamos	alrededor	de	una	hora	hacia	
el	sur	al	Condado	de	Floyd	para	conocer	a	un	nuevo	Coordinador	Voluntario,	Scott	Shannon,	y	también	
para	visitar	a	una	coordinadora	de	largo	plazo,	Sharon	Collins,	la	que	recientemente	había	sido	
transferida	a	una	nueva	escuela.	Aunque	el	programa	de	Children	Incorporated	fue	nuevo	para	Scott	y	
no	para	Sharon,	como	los	dos	eran	nuevos	en	sus	escuelas	respectivas	este	año,	los	dos	estaban	
conociendo	a	los	niños	por	primera	vez,	y	ellos	encontraron	que	muchos	de	ellos	beneficiarían	del	
patrocinio.	

Scott	es	el	Coordinador	del	Centro	de	Recursos	tanto	para	la	Escuela	Primaria	de	James	A.	Duff	como	
para	la	Escuela	Secundaria	Central	de	Allen,	las	que	comparten	el	mismo	edificio.	Las	salas	de	clase	de	la	
escuela	primaria	están	en	la	planta	baja	del	edificio,	y	las	salas	de	clase	de	la	escuela	secundaria	están	en	
el	primer	piso.	Scott	acaba	de	comenzar	en	esta	posición	a	principios	de	julio.	Él	ha	tenido	un	año	
escolar	ocupado	empezando	su	nueva	posición	–	y	como	antiguo	instructor	de	futbol	americano	en	el	
sistema	escolar,	no	sólo	está	aprendiendo	de	cómo	ser	coordinador,	sino	también	está	apenas	
conociendo	a	los	más	de	seiscientos	niños	que	asisten	a	las	dos	escuelas.	

Scott	habló	con	Shelley	y	yo	sobre	como	muchos	de	los	niños	que	asisten	a	las	escuelas	vienen	de	
familias	con	problemas	financieros,	y	como	muchos	de	ellos	están	viviendo	con	sus	abuelos,	porque	sus	
mismos	padres	no	los	pueden	apoyar.	Como	residente	de	largo	plazo	del	área,	Scott	ha	visto	a	muchas	
personas	luchar	para	encontrar	trabajo,	porque	muchos	negocios	en	el	pueblo	han	cerrado	a	lo	largo	de	
los	años.	

A	veces	unos	nuevos	zapatos	no	son	suficientes	

Cuando	el	año	escolar	comenzó	justo	unas	semanas	antes,	Scott	nos	dijo	que	él	había	dado	mucha	ropa	
a	niños	–	más	de	lo	que	él	había	anticipado.	A	él	le	sorprendió	cuantos	niños	vinieron	a	la	primera	
semana	de	la	escuela	en	ropa	vieja	y	sucia,	utilizando	zapatos	con	hoyos	y	chanclas	rotas.	Él	está	apenas	
conociendo	a	muchos	de	ellos,	y	ya	está	mandando	comida	a	casa	con	diecisiete	niños	los	fines	de	
semana,	porque	él	teme	que	ellos	no	comieran	de	otra	forma.	Scott	dice	que	su	mayor	necesidad	ahora	
es	más	ropa	para	los	chicos,	especialmente	ropa	grande	para	los	estudiantes	de	la	escuela	secundaria.	

Antes	de	que	nos	fuimos,	Scott	nos	introdujo	a	seis	hermanos,	todos	los	que	asisten	a	la	escuela	–	cuatro	
de	los	niños	están	actualmente	patrocinados	a	través	de	nuestro	programa,	pero	dos,	Mark*	y	James*,	
están	todavía	esperando	estar	patrocinados.	Scott	dijo	que	esta	familia	realmente	necesita	apoyo	
adicional	más	allá	de	lo	que	el	Centro	de	Recursos	puede	proveer;	él	ya	les	dio	a	cada	uno	de	los	chicos	
nuevos	zapatos	al	comienzo	del	año	escolar,	gracias	a	una	colección	de	zapatos	que	unos	miembros	de	
la	comunidad	hicieron.	

A	Scott	le	encantaría	que	todos	los	chicos	fueran	patrocinados,	porque	él	sabe	cuánto	les	ayudaría	a	
conseguir	útiles	escolares	todo	el	año,	y	regalos	para	días	festivos	y	abrigos	en	el	invierno.	

	



Sin	dinero	para	ayudar	a	chicos	

Después	de	irnos	de	la	Escuela	Primaria	de	James	A.	Duff	y	la	Escuela	Secundaria	Central	de	Allen,	
visitamos	a	uno	de	nuestros	coordinadores	de	largo	plazo,	Sharon,	en	la	escuela	Primaria	de	May	Valley.	
Sharon	fue	nuestra	coordinadora	en	una	escuela	preparatoria	en	Kentucky	por	muchos	años,	hasta	que	
la	transfirieron	a	una	escuela	primaria	en	mayo.	Aunque	ella	tiene	experiencia	como	coordinador,	como	
Scott,	ella	apenas	está	conociendo	a	los	niños	en	su	nueva	escuela.	

Sharon	nos	dijo	que	cuando	ella	llegó	a	la	escuela,	le	dieron	muy	poco	dinero	para	comprar	útiles	para	el	
Centro	de	Recursos,	y	lo	que	le	dieron	tenía	que	durar	todo	el	año.	Una	vez	que	sus	fondos	–	los	que	
servían	para	proveer	todo	lo	que	es	ropa,	comida,	zapatos	y	útiles	escolares	–	se	acabaran,	ella	tendría	
que	contar	con	donaciones	de	la	comunidad	y	apoyo	de	nuestro	programa	de	patrocinio	para	conseguir	
la	ayuda	que	los	niños	ocupaban.	

Ella	dijo	que	la	escuela	primaria	sirve	a	tres	proyectos	de	vivienda	en	el	condado,	y	que	aunque	ella	
recibe	ayuda	de	una	gran	organización	local	de	asociación	que	tiene	un	closet	de	ropa	y	que	provee	
mochilas	al	comienzo	del	año	escolar	y	manteles	durante	la	Navidad,	simplemente	hay	muchos	chicos	
más	que	ella	sabe	que	requieren	ayuda.	

Hermanos	con	mucho	amor	

Sharon	ha	inscrito	a	once	niños	en	nuestro	programa	hasta	ahora,	pero	ella	quiere	agregar	acerca	de	
veinte	niños	más	–	una	meta	ambiciosa	y	admirable.	Ella	primero	comenzó	al	inscribir	a	una	familia	de	
cinco	niños	–	tres	niños	y	dos	niñas	–	todos	los	que	asisten	a	la	May	Valley,	y	cuyos	padres	están	
luchando	para	apoyarles.	Sharon	nos	dijo	que	una	de	las	chicas	quebró	sus	lentes	hace	meses,	pero	sus	
padres	no	tienen	el	dinero	para	reemplazarlos	–	y	la	niña	todavía	sigue	necesitando	unos	nuevos.	

Como	la	familia	que	conocimos	con	Scott,	estos	niños	están	muy	cercas	en	edad.	Pero	a	diferencia	de	
esa	misma	familia,	todos	los	cinco	niños	en	la	escuela	de	Sharon	están	actualmente	esperando	padrinos.	

Sharon	nos	llevó	por	la	escuela	para	sacar	a	estos	chicos	de	sus	salas	de	clase	para	que	pudiéramos	
reunirnos	a	todos	los	hermanos	en	el	Centro	de	Recursos.	Primero	fuimos	a	la	sala	de	clase	del	más	
joven,	y	cuando	le	dijimos	que	íbamos	a	buscar	a	sus	hermanos	y	hermanas,	él	se	puso	increíblemente	
animado.	Aunque	él	los	había	vista	hace	sólo	unas	horas,	él	estaba	tan	entusiasmado	por	tener	la	
oportunidad	de	verlos	en	medio	del	día	escolar.	

Mientras	continuamos	por	los	pasillos,	y	cada	niño	se	juntaba	con	nosotros,	yo	me	daba	cuenta	de	que	
este	grupo	de	hermanos	es	muy	cercano,	y	realmente	se	cuidan	uno	a	los	otros.	Ellos	estaban	agarrados	
de	la	mano	mientras	caminaban,	y	los	mayores	paraban	para	atar	los	cordones	de	los	zapatos	de	los	
jóvenes.	Era	tan	dulce	verlos	juntos,	y	me	alegraba	saber	que	ellos	tienen	uno	a	los	otros.	Aunque	
faltaban	muchas	cosas	que	necesitaban,	fue	aparente	que	a	ellos	no	les	faltaba	el	amor	uno	para	los	
otros.	

*Nombres	cambiados	para	la	protección	de	los	niños.	

***	

	



¿COMO	PATROCINO	A	UN	NIÑO	EN	KENTUCKY?	
	

Usted	puede	patrocinar	a	un	niño	en	Kentucky	en	una	de	dos	formas:	llamar	a	nuestra	oficina	a	1-800-
538-5381	y	hablar	con	uno	de	nuestros	miembros	del	personal,	o	mandarnos	un	correo	electrónico	a	
sponsorship@children-inc.org.	


